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N A U G H T O N

— ¿Quién eres?, —preguntó Naughton a la mujer que encontró vagando
por la bodega del Rancho Butler—. El cartel dice que solo el personal tiene
permitido entrar.

La miró de arriba abajo, fijándose en cómo el vestido ajustado y sin mangas
se ceñía a su cuerpo firme y curvilíneo y cómo le llegaba justo por encima
de las rodillas de sus piernas larguísimas, que llevaba enfundadas en unos
botines de ante.

—Tú debes de ser Naughton. —La mujer se acercó y le tendió la mano para
estrechársela.

Naughton, en cambio, cruzó los brazos. —Te he hecho una pregunta.
¿Quién eres?

Ella bajó la mano y frunció el ceño. —Soy tu cita de las tres. —Miró su
reloj—. Y llegas veinte minutos tarde.

Sintió cómo la tensión se acumulaba en su pecho y apretó los puños para
contener el gruñido que se formaba en su garganta.

La mirada que le dirigió no pareció perturbarla. Sus ojos color avellana, que
tenían los mismos tonos verdes que las hojas de las uvas de sus propios
viñedos y estaban salpicados de motas doradas del color de las colinas de
Paso Robles, no parpadearon.

— ¿Tienes nombre, cariño?



Imitando su postura, ella cruzó los brazos. —Bradley St. John, y tú me
estabas esperando.

Naughton habría jurado haber oído «imbécil» al final de la frase, aunque
ella no lo había dicho.

—Muy graciosa. ¿Eres su novia o algo así? — ¿Quién traía a su pareja a
una entrevista? Este tipo no tenía ninguna posibilidad de conseguir el
trabajo.

—Debes de estar sordo. Soy Bradley St. John. Yo. La mujer que está
delante de ti.

Ahí estaba otra vez. Ella no lo había dicho, pero Naughton definitivamente
había oído «imbécil» al final de esa frase también.

— ¿Ah, sí? —Sonrió con aire burlón. Esto iba a estar bien. Envidiaba a este
tal Bradley. No solo tenía una mujer increíblemente guapa, con el tipo de
cuerpo con el que su yo de catorce años había pasado muchas noches
soñando, sino que además era divertida—. Vamos, dime. ¿Dónde se
esconde?

Naughton se quedó junto a Mad y observó cómo la mujer con la que había
estado hablando se subía a lo que parecía ser una Ford F100 Ranger de
principios de los setenta completamente restaurada

— ¿Qué le has dicho? —preguntó Maddox mientras veían cómo la parte
trasera de la camioneta verde y blanca se alejaba a toda velocidad por la
carretera principal del rancho.

—Le he preguntado dónde se escondía su novio.

Maddox abrió la boca, sorprendido. — ¿Qué clase de pregunta es esa?

—El tipo de pregunta que se le ocurre a alguien cuando está buscando a la
persona a la que se supone que debe entrevistar. ¿Dónde demonios está, por
cierto? —preguntó Naughton.

Su hermano ladeó la cabeza. — ¿Dónde está quién?

—Por Dios, Maddox, sigue el hilo. ¡Bradley St. John!



—Ella es Bradley St. John, idiota.

Naughton podía imaginar que la mujer que Maddox insistía en que era un
tipo llamado Bradley lo llamara idiota, pero no imaginaba que su hermano
lo llamara así.

—Lo digo en serio, Naught. Ella es Bradley.

— ¿Esa mujer es Bradley? —Naughton sonrió burlonamente.

Maddox se alejó.

— ¿Adónde vas?

—A perseguirla y suplicarle que te de otra oportunidad. Acabas de enfadar a
la enóloga más prometedora de la costa central de California. Una con la
que tendríamos mucha suerte de contar para trabajar con nosotros. Aprendió
a elaborar vino de la mano de su tío, que resulta ser Charlie Jenson.

Mad tenía razón en una cosa: esa mujer estaba buenísima. Quedaba por ver
si sabía hacer vino o no. Pero el hecho de que fuera la sobrina de Jenson
significaba algo. Él era una leyenda en Paso Robles.

—Vamos —le gritó Maddox.

— ¿Adónde?

—Vas a venir conmigo, idiota, y te pondrás de rodillas para pedirle perdón
si es necesario.

—Ni loco le voy a pedir perdón.

Maddox sacudió la cabeza y abrió la puerta de su camioneta. —Sí que lo
vas a hacer. Es más, más te vale rezar para que acepte tus disculpas y vuelva
al rancho con nosotros.

Naughton se encogió de hombros.

—Dentro de un mes, te replantearás tu pésima actitud, Naught. Entonces
desearás no haber enfadado a Bradley, porque en ese momento te quedarás
solo para la cosecha.



Naughton puso los ojos en blanco, algo que no pasó desapercibido para
Maddox.

—Te lo juro, Naught. O la contratamos a ella o no contratamos a nadie. No
hay otra persona que se acerque a su nivel, y ella lo supera con creces. Dios,
eres un idiota.

Ese insulto ya había salido con demasiada facilidad de la boca de su
hermano hoy, y empezaba a enfadarlo.
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B R A D L E Y

Maddox le había advertido que Naughton podía ser brusco. Sin embargo, no
le había advertido que era un imbécil arrogante y sexista.

Bradley estaba acostumbrada a que la gente se sorprendiera por su nombre,
pero no a que alguien insistiera en que estaba mintiendo al respecto.

— ¿Qué haces de vuelta tan pronto? —preguntó su tío.

—Naughton Butler es un... imbécil. —Podría haber agregado cientos de
epítetos para referirse a él, pero la tía Jean y el tío Charlie siempre habían
sido buenos con ella. Aunque Naughton fuera escoria, no les faltaría el
respeto.

Su tío se rio. —Tienes razón.

— ¿Qué ha pasado, cariño? —preguntó su tía.

—Me preguntó dónde escondía a mi novio.

—Qué raro.

—Se negó a creer que yo era Bradley St. John. Al parecer, lo último que
esperaba era que una mujer solicitara un puesto como gerente de una
bodega.

Su tío se rio y señaló la carretera. —Ahí viene Maddox, y parece que no
viene solo.



—Me iré adentro.

—Bradley.

Eso fue todo lo que hizo falta: que la tía Jean dijera su nombre de esa
manera que a Bradley le recordaba a su madre. —De acuerdo, —murmuró
y se quedó donde estaba.

Naughton fue el primero en salir de la camioneta. Saludó con la cabeza a su
tía y a su tío, y se acercó a ella, tendiéndole la mano. En lugar de
estrechársela, Bradley cruzó los brazos.

— ¿Por qué estás aquí? —preguntó.

—Te debo una disculpa —dijo en voz tan baja que solo ella pudo oírlo.

Bradley dio un paso atrás. Naughton era demasiado guapo como para estar
tan cerca de ella. —Bonita disculpa. Espera, en realidad no te has
disculpado, ¿verdad? —Ella sonrió con aire burlón.

—Lo siento, Bradley, —susurró él, dando otro paso hacia delante.

Dios, su voz. No solo era su cuerpo escultural, sino que el tono ronco con el
que hablaba era más sexy que nada en el mundo.

— ¿Me perdonas?

Ella no se había movido, pero Naughton sí. El paso adelante lo acercó lo
suficiente como para sentir el aroma a viñedo en él. Ella respiró y cerró los
ojos. Las vides tenían un cierto aroma que permanecía en la ropa de quienes
pasaban el día entre ellas. Era como el aroma de una fogata para quienes
amaban acampar.

—Bradley, te hice una pregunta. —Sonó como un gruñido, uno muy sexy.

—Sí —murmuró ella. ¿Por qué había desaparecido la determinación con la
que lo había enfrentado hacía solo unos instantes?

— ¿Podemos empezar de nuevo?

Ella asintió con la cabeza, aún incapaz de pronunciar palabra.

—Bien. ¿Qué tal si caminamos?



En lugar de darse vuelta, Naughton siguió adelante y Bradley lo siguió.

—Mad dice que eres la nueva estrella de los viñedos.

— ¿Eso es lo que ha dicho?

—No, pero pensé que te lo tomarías a mal si te decía que él dijo que eres la
enóloga más prometedora de la costa central.

Bradley sonrió. Al menos estaba intentando ser amable, aunque se estuviera
equivocando en su intento. —Todo lo que sé se lo debo a mi tío.

— ¿Dónde estudiaste?

—En Cornell.

Naughton arqueó una ceja.

—Mi padre vive en la costa este.

Él asintió. — ¿Y tu madre?

—Falleció cuando yo tenía doce años.

—Ya veo. Siento haber preguntado.

—Mi tía Jean es la hermana de mi madre.

— ¿Por qué te puso el nombre Bradley?

Es interesante que Naughton preguntara por qué su madre la había llamado
Bradley, en lugar de preguntar por qué su padre o ambos habían decidido
acerca de su nombre.

—Era su apellido de soltera.

— ¿No tienes hermanos?

—Ni hermanos ni hermana

—Me gusta.

— ¿Qué? ¿Mi nombre?

—Sí.



Continuaron en silencio por los viñedos de su tío, por los que había paseado
cada verano de su vida desde que tenía cinco años.

— ¿Qué opinas de los vinos del Rancho Butler?

Bradley miró a lo lejos. —Son buenos...

—Pero no tan buenos como los de tu tío.
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